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Las siguientes observaciones fueron hechas en Guayapa, a quince 
kilometros sudoeste de ia estación Patquis. en la Provincia de la Rioja 
durante el mes de diciembre de 1930. 

Con anterioridad al 4 de diciembre, fecha en la cual las mariposas 
aparecieron por primera vez, (aunque no era tiempo de suponer una 
migración), los insectos fueran relativamente raros en las cercanías, 
siendo vistos solamente como máximum, tres o cuatro por día. 

La temperatura durante los siete dias anteriores no había sido anor- 
mal por la estación de calores, con un máximo de 30° a 35° C., bajando 
de 23% a 25° C. por las noches. Por otra parte hubo mucho viento diaria- 
mente desde mediodia en adelante, predominando del este y transfor- 
mándose en ventarrones en dos ocasiones. Amenazó lluvia una o dos 
veces, pero no alcanzó a caer en el sitio de las observaciones ni en las 
cercanías. 

La salitrera que se menciona más adelante es una gran extensión 
que cubre muchas hectáreas de salitre blanco, sobre el cual se han for- 
mado áreas de agua pocas profundas, muchas de las cuales están cubier- 
tas por plantas acuáticas. 

La distancia a la cual puede verse una mariposa blanca contra el 
cielo azul a la luz dei sol, es aproximadamente de unos 150 metros, cál. 
culo basado en el hecho de que el autor ha probado con experimentos a 
su entera satisfacción que puede ver estas mariposas a esa distancia 
contra verdes de distintos matices y con un monte obscuro por fondo. 

Además se usaron anteojos de larga vista en las observaciones y se 
calculó que doblaron las distancias a la cual las mariposas, (como pun- 
tos blancos), eran visibles. 

Como para el primero de diciembre la hora ha sido cambiada por 
la estación de verano, es necesario decir que todas referencias a las 
horas en este trabajo son “hora de sol”. 

El autor desea agradecer aquí al Sr. Adolfo Breyer (h.) F. E. S. 
por su importante ayuda en estas notas. 

Para mayor claridad y brevedad el desarrollo del vuelo ha sido 
relatado en forma de diario. 

Diciembre 4. —— Temperatura máxima (sombra) 35° C. Porcentaje 
relativo de humedad 48 %. Sin viento. (Primer día de calma en tres se- 
manas). 

A medida que avanzaba la mañana, iban apareciendo automate en 
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enormes cantidades hasta que a las cuatro de la tarde había centenares 
de ellas sobre los alfalfares. Era de notarse que todo los ejemplares 
eran machos y que todos sin excepción tenían las alas rotas en los bordes 
o quebradas, y muchísimas uniformemente quebradas en ambos lados. 
A pesar de ello se conocía por las escamas que los insectos eran frescos. 

Diciembre 5. — Temp. máx. 30° C. Hum. rel. 42%, El cielo com- 
pletamente nubiado durante todo el día. Viento del sud este, casi ven- 
tarrón hasta mediodía, la tarde con vientos ligeros. 

Se vieron muy pocos insectos en vuelo. 

Diciembre 6. — Temp. máx. 34” C. Hum. rel. 40%. Cielo límpido 
hasta el obscurecer. Viento fresco del este, desde mediodía en adelante. 

Miles de automate por todas partes. Examiné como 2.000 para po- 
der coleccionar una serie de ejemplares perfectos, encontrando solamente 
el 1 % en perfectas condiciones, pues, aunque los machos eran frescos, se 
encontraban estropeados o rotos como los del día 4. Había un 5% de 
hembras, la mayoría de las cuales estaban ligeramente estropeadas. Nin- 
guna de éstas, examinadas, tenían huevos. Tanto éstas como los machos 
se alimentaban ectivamente durante todo el dia. 

Se observó primeramente en esta fecha, que una determinada mi- 
gración al oeste tomaba lugar. A las 10 de la mañana un gran número 
de mariposas blancas era visible en el aire, impulsados por el viento de 
una altura de 45 a 50 m. hata la distancia de la visión. Más allá de esta 
distancia, se vió con la ayuda de anteojos de la larga vista, un número 
igual de ellas, hasta que fueron visibles solamente como puntos en el es- 
pacio, a una altura como de 300 metros. 

Continuaron pasando hasta las tres de la tarde, disminuyendo en 
cantidad, hasta que entre las cinco y cinco y media, se vieron pasar las 
últimas. 

Estos insectos estaban sumamente exháustos. Mientras podía ver- 
se que los que volaban a poca altura usaban sus alas para mantenerse 
en equilibrio y ganar altura, la inmensa mayoría se conformaba con 
ser elevada por el viento, muchas impulsadas en posición lateral o 
fuera de la línea horizontal, y en algunos casos con la faz inferior 
hacia arriba. De vez en cuando se veía caer un insecto sin fuerzas para 
seguir, lo que explica probablemente, la cantidad encontrada muerta en 
el suelo, sin marcas externas de daño. Se hizo todo lo posible para con- 
seguir un cálculo aproximado de la cantidad que pasó ese día y du- 
rante los siguientes, pero debido a la gran cantidad de insectos y a la im- 
posibilidad de calcular distancias en el aire, fueron mulos todos los es- 
fuerzos en ese sentido. Todo lo que puede decirse, es que siempre hubo 
de unos cinco o seis hasta veinte mariposas dentro del ángulo visual sin 
mover la cabeza, y un número igual que solo se alcanzaba a ver con los 
anteojos de larga vista en la capa de más arriba. Tampoco pude precisar 
el ancho del vuelo, pues fué personalmente observado un ancho de cerca 
de 20 kilómetros sin que presentara sigrios de disminución en sus ex- 
tremos. 

Diciembre 7. — Temp. máx. 34° C. Hum. rel. 45 % Algunos 
eirras-cumulus a los 2.500 metros de altura. Viento fresco del Este toda 
la tarde. Una ligera lluvia cayó la noche anterior. 

El vuelo recomenzó desde pocos minutos después de las 8 de la ma- 
ñana hasta las 5 de la tarde y los insectos aparecieron en cantidad igual 
al día anterior. Sobre el suelo aumentaron considerablemente, siendo en 
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este día 10 % de hembras y como un 15 % de ejemplares perfectos. Los 
insectos se alimentaron todo el día. 

Diciembre 8. — Temp. máx. 34° C. Hum. rel. 42 %. Fuerte viento 
del este toda la tarde desde la una. Pasaron nubes tipo cumulus en direc- 
ción al oeste a unos 3500 metros de altura, el cielo nublado después de 
las tres de la tarde cuando una fuerte tormenta con granizo pasó al sur 
de Guayapa. 

La migración continuó desde las 8 de la mañana hasta cerca de las 
tres de la «tarde, los insectos impulsados como antes entre los 45 y 300 
metros pero en cantidad notablemente aumentada. 

Sobre el suelo no hubo mayor alteración en número, aunque sí hu- 
bo un cambio, demostrado por el aumento de proporción de hembras, 
en un 50 % aproximadamente. Fué fácil cazar cualquier cantidad re- 
querida de ejemplares perfectos, mientras todo el resto eran frescos y 
en bastante buen estado (salvo en el caso de las hembras, de los que la 
mitad más o menos estaban gastadas), pero con roturas y quebradu- 
ras ya mencionadas, mientras un gran número tenía agujeritos per 
Torando una o más alas, casi siempre simétricamente. o con ligeras 
marcas curvadas en una u otra de sus alas, posiblemente ocasionadas por 
el pico de los pájaros. Era hermoso ver las mariposas alimentándo- 
se en las flores, y levantarse como una blanca nubecilla cuando uno se 
acercaba. En lugares húmedos sobre el suelo formaban una mancha blan- 
<a, tan juntas unas a otras que se tocaban sus alas. 

Diciembre y. — Temp. máx. 33" C. Hum. rel. 62 %. Fuerte viento 
sudeste durante la tarde. un chaparrón la noche anterior. Muchos cumu- 
lus moviéndose en dirección mas bien hacia el oeste. 

Muchísimas mariposas más sebre el suelo. En vuelo hacia el oeste 
sin cesar. Mantenidas todo el día por el viento en las mismas altitudes 
hasta las cuatro de la tarde. Después de esta hora no se vió ninguna más. 

Diciembre 10. — Temp. máx. 32° C. Hum. rel. 48 %. Viento suave 
toda la mañana, creciendo en intensidad después de mediodía. Sudeste. 
El cielo algo nublado, las mubes a 2.000 metros en movimiento hacia 
el oeste. 

Entre las 8 y 9 de la mañana se observó cientos de mariposas levan- 
tarse en grandes espirales a unos 50 metros por lo menos, después de 
lo cual volaron hacia el oeste. Las observadas a esta hora en la capa 
más alta eran llevadas por el viento. Después de las 9 horas no se vieron 
alzarse más, pero las que quedaron en el aire continuaban impulsadas 
por el viento. Pasaron en este día en mayores cantidades que hasta 
ahora. Pocas fueron vistas en el suelo y éstas alimentándose. Las hem- 
bras examinadas no tenían rastro de huevos. 

Diciembre 11. — Temp. máx. 37° C. Hum. rel. 52 %. Una gran 
cantidad de cirrus cumulus como a 2.000 metros de altura. Viento nord- 
este, creciendo en fuerza después de las 11 horas de la mañana. 

Las observaciones comenzaron a las 8 horas, pero debido al color 
claro del cielo fué difícil ver los insectos, aun con la ayuda de anteojos 
de larga vista. Pasaron pocas. Como a mediodía el cielo se compuso algo 
y se pudo ver pasar en grandes cantidades. El número de las que esta- 
ban sobre el suelo no tuvo alteración. 

Diciembre 12. — Temp. máx. 40° C. Hum. rel. 66 %. Calma por 
la mañana y viento suave por la tarde. A las cinco de la tarde pasó 
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una tormenta hacia el nordeste; seguida por fuerte viento del este, con 
mucha tierra, que duró más o menos diez minutos. 

A las 7 horas de la mañana había ya muchas mariposas a 
gran altura, impulsadas por el viento liviano, pero aunque mantenién- 
dose en su rumbo al oeste, formabanse en círculos, y parecían incier- 
tas. Como a las once refrescó el viento, las mariposas cesaron ese movi- 
miento circular e incierto. A la una, habiendo cambiado dirección el 
viento, las mariposas fueron impulsadas hacia atrás en su curso y al 
parecer no hacían alguno esfuerzo para bajar. Estuvieron en el aire 
casi hasta minutos antes de la tormenta. 

El fuerte viento mencionado, mató centenares, las cuales podían 
verse en todos los rincones y sitios hacia donde fueron arrojadas. 

Estuve en la salitrera desde las diez y media horas hasta pasada las 
once. Allí bajaban las mariposas y se juntaban en grandes cantidades, 
primeramente en los bordes húmedos de los charcos de agua, y ya re- 
frescadas pasaron a las flores de las plantas acuáticas, donde se alimen- 
taron vorazmente. Este día a las siete y media de la mañana la tempe- 
ratura en la sombra era 34° C. 

Diciembre 13. — Temp. máx. 35° C. Hum. rel. 56 %. Viento del 
nordeste, aumentando como de costumbre a mediodía. Gran cantidad 
de cirrus cumulus llevados hacia el sudoeste como a 2.000 metros. 

No se vió ninguna :nariposa en el aire a las 7 horas, pero a las 7.40 
muchos formando círculo desde el suelo hacia unos 150 metros de altu- 
ra, volando luego hacia el sudoeste. Vuelo intenso hasta la 1.30 horas de 
la tarde, pero ni una en el aire después de las dos horas. 

Diciembre 14. — Temp. máx. 34° C. Hum. rel. 68 %. Tranquilo. 
A las 6.45 horas de la tarde una fuerte tormenta desde el norte con 
15.5 mm. de lluvia caídos en 20 minutos. A la medianoche una segunda 
tormenta con 14.5 mm. de lluvia. 

No hubo señales de la migración. A eso del mediodía todas las 
automate que estaban en el suelo dejaron de alimentarse y comenzaron 
sus vuelos nupciales, sin embargo no pude ver ninguna unión. Las hem- 
bras estaban en minoría de 1 a 5. Es de sorprenderse que a pesar de la 
violencia de estas dos tormentas y la fuerte lluvia caída, puede decirse 
que ninguna de las mariposas de las que estaban en reposo fueron 
muertas, 

Diciembre 15. — Temp. máx. 31° C. Hum. rel. 58 %. Viento del 
este y fresco todo el día. 

Los primeros insectos aparecieron de paso a las 8 horas. Las legio- 
nes migratorias fueron por lo menos cinco veces mayores que las ante- 
riores y pasaban a mayor velocidad. El vuelo terminó a las dos horas 
de la tarde. Durante la tarde había más sobre el suelo, todas alimen- 
tándose. 

Diciembre 16. — Temp. máx. 35° C. Hum. rel. 40 %. Viento sud- 
este, fresco durante la mañana y fuerte a la tarde. El cielo claro. 

El vuelo continuó desde las nueve horas de la mañana hasta la una. 
La cantidad de insectos que pasaban era relativamente poca y a escasa 
altura (unos 35 metros más o menos). La cantidad sobre el suelo pa- 
rece haber aumentada. Poca proporción de hembras, seguramente no 
pasaría de un 10 %. 

Diciembre 17. — Temp. máx. 35° C. Hum. rel. 46 %. Viento del 
este, fresco todo el día. El cielo con mucho cirrus cumulus a poca altura. 
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Las primeras mariposas del vuelo diario fueron unas cuantas auto- 
mate, volando a poca altura a las 10.30 horas. Entre las 11 horas y 
la una aumentó la cantidad y también la altura del vuelo, por lo que se 
deduce que las pocas vistas primero estaban por elevarse. Pasó un buen 
número pero no comparable a lo de los primeros días de la migración. 

A las dos y media de la tarde no pasó ninguna más. Sobre el suelo 
igual número que el día 16. Las hembras examinadas, sin huevos. 


Diciembre 18. — Temp. máx. 35° C. Hum. rel. 56 %. Viento nord- 
este, fresco todo el día. Mucho cirrus cumulus arriba de los 3.000 metros. 

Unos pocos insectos pasaron entre las 10 horas y la una, volando 
más alto después de la primera media hora. 


Posiblemente muchas de ellas pertenecían a las que estaban sobre 


el suelo, pues éstas mermaron en un 50 % por lo menos. 
Por primera vez fué vista una pareja en cópula. 


Diciembre 19. — Temp. máx. 39° C. Hum. rel. 56 %. Fuerte viento 
del este todo el día. 

Entre las 7.30 horas y las Q, pasaron unos cuantos rezagados, casi 
todas entre los 35 y 6o metros de altura y ninguna arriba de más de 100 
metros, aproximadamente. Después de esta hora y hasta las 11.30, otros 
rezagados más pasaron a poca altura y de vez en cuando mangas com- 
pactas a una altura mayor (arriba de 100 metros), las más altas impul- 
sadas y los otros volando (probablemente levantándose del suelo). En- 
contré muy pocas automate en los montes y no muchas alimentándose 
en las flores del jardín. 

Diciembre 20. — Temp. máx. 37° C. Hum. rel. 56 %. Una mañana 
tranquila. Brisa suave durante la tarde. 

A las 9.30 horas unos pocos insectos dispersos pasaron volando muy 
alto (arriba de 100 metros), los primeros que se vieron este día. 

Las que ocupan el suelo quedaron reducidos al 50 % comparados 
a los de la tarde anterior. Más insectos dispersos pasaron a distintas 
alturas desde las 10.30 horas, los de abajo volando, los de arriba im- 
pulsados. A las cinco de la tarde pasó una pequeña bandada de insec 
tos a unos 50 ó 60 metros de altura. Durante el atardecer el número de 
insectos sobre el suelo triplicó, pero no los vi llegar. Las hembras exa- 
minadas no tenían huevos cn embrión. Dos hembras fueron vistas po- 
niendo sobre un repollo. Se observaron los primeros huevos. 

Diciembre 21. — Temp. máx. 30° C. Hum. rel. 57 %. Viento mo- 
derado del este todo el día. Cielo parcialmente nublado. 

Observé unas automate llevadas hacia el oeste toda la mañana, a 
gran altura. Las que ocupaban el suelo eran muchas por la mañana y 
disminuyeron durante el día hasta que al atardecer fueron muy pocas. 

Diciembre 22. — Temp. máx. 24? C. Hum. rel. 57 %. Muy nublado 
todo el día. Viento del norte, suave. 


Ningún movimiento de insectos en el suelo ni en el aire pudo ob- 
servarse. 

Diciembre 23. — Temp. máx. 19? C. Lluvia. 

No se observó ningún movimiento de insectos. 

Diciembre 24. —- Temp. máx. 29 C. Hum. rel. 77 %. Viento del 
este, suave de mañana, refrescando durante ia tarde. Nublado hasta las 
tres horas de la tarde, luego salió el sol por corto rato. 
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Ningún movimiento en el suelo ni en el aire pudo observarse hasta 
mitad de la tarde, cuando los insectos del suelo empezaron a alimentarse 
y algunos tomaron parte en vuelos nupciales. Como a las 4 horas, un 
buen número de insectos se observaron en migración, principalmente a 
una altura de 35-40 metros, impulsados, posiblemente como indicando 
un descenso, aunque no pudo observarse que bajara ninguno. 

Diciembre 25. — Temp. máx. 35° C. Hum. rel. 59 %. Mañana tran- 
quila. Un viento fresco del este a la tarde y noche. Cielo claro con s.i 
brillante. 

Fueron vistos insectos impulsados y volando hacia el oeste toda la 
mañana. La mayoría a poca altura. La cantidad sobre el suelo grand: 
a la mañana, confirmando la idea de que los insectos que volaban bajo 
a última hora del día anterior iban bajando. Estos sobre el suelo dis- 
minuyeron durante el día. 

Diciembre 26. — Temp. máx. 34? C. Hum. rel. 62 %. Mañana tran- 
quila. Viento suave del este por la tarde. El cielo con cumulus a poca 
altura, pero un día de sol. 

Sobre el suelo quedaron insectos en número sin importancia, a las 
7.30 horas. Una pequeña cantidad de insectos pasaron volando a gran 
altura más bier. llevados, los primeros fueron observados a las 7.45 
horas. No se vió ninguno después de mediodía. Los del suelo disminu- 
yeron considerablemente a la tarde. Los Tamariscos en los cuales miles 
de mariposas se habían alimentado anteriormente, han pasado el tiempo 
de florecimiento y casi ninguna clase de alimentación para mariposas 
queda en los alrededores. Posiblemente esta sea la causa de la notable 
disminución de mariposas sobre el suelo en el punto de estas observa- 
ciones, es decir Guayapa. 

Diciembre 27. — Temp. máx. 35° C. Hum. rel. 58 %. Viento ligero 
del este a la mañana, moderado a la tarde. 

Las mariposas sobre el suelo habían casi desaparecido a las 8.39 
horas, pero aumentaron ligeramente antes de mediodía. Unos cuantos 
insectos volando o llevados hacia el oeste entre las 7.30 y 9.30 horas a 
distintas alturas. Los de abajo, volando, las mariposas de arriba, im- 
pulsadas. 

Diciembre 28. — Temp. máx. 38° C. Hum. rel. 47 %. Vientos li- 
geros del este todo el día 

Durante la mañana algunos ejemplares pasaron hacia el oeste a 
una altura considerable. 

Diciembre 29. — Temp. máx, 39° C. Hum. rel. 72 %. Viento de 
Sur durante la mañana y del este después de las dos de la tarde. 

A la mañana se vieron mariposas impulsadas hacia el norte por 
el viento. Las mariposas sobre el suelo parecen no haber aumentado. 
No se vió ningún insecto en vuelo durante la tarde que fué muy nu- 
blada. 

Diciembre 30. — Temp. máx. 37° C. Hum. rel. 59 %. Calmo. Muy 
nublado hasta las tres de la tarde. 

No se vió ningún movimiento de insectos, ni cambios en el número 
de mariposas sobre el suelo. 

Diciembre 31. 

Me ausenté de Guayapa para Chilecito. 

Encro 2 de 1931. 

Mientras coleccionaba insectos en el Nevado de Famatina cerca 
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de un lugar que se llama El Trapiche Durazno (a más o menos tres 
leguas al Oeste de Chilecito) noté que varios miles de automate vo- 
laban hacia el bajo de un valle resguardado, desde una altura de 1.800 
metros sobre nivel del mar, en dirección al noroeste. El vuelo continuó 
toda la tarde. Los insectos volaron de casi a ras del suelo hasta una 
altura de más c menos cinco metros. 

Enero 3. 

En el Trapiche Durazno a una altura de 1.650 metros sobre el ni- 
vel del mar, volaban automale casi pegados al suelo en gran número 
y en la misma dirección del día anterior, una serie de cálculos aproxi- 
mados dió el número de las que pasaban como de 240 por cien metros 
por minuto. Este vuelo fué observado en más de tres kilómetros sin 
señas de disminuir en ninguno de sus extremos. 


Observaciones complementarias. 

En el transcurso de mi viaje de recolección en el distrito de Fa- 
matina he obtenido las siguientes informaciones. 

En El Trapiche Durazno hubo una repentina invasión de mari- 
posas blancas durante los dos o tres dias anteriores al 25 de diciembre. 

En Los Corrales, a cuatro leguas al nordoeste de Famatina a una al- 
tura de 2.220 metros sobre nivel del mar, hubo una gran invasión de 
mariposas blancas el 23 y 24 de diciembre. Recogí en ese lugar a unos 
3.000 metros algunos automate destrozados. 

Gracias a la amabilidad del señor Pablo Köhler, recibí el siguiente 
recorte del diario “La Prensa”, del 20 de diciembre. 

“ Plaga de Mariposas en la Zona de San Pedro. — San Pedro. Di- 
ciembre 19 (por telegrama desde Aimogasta). — Una plaga de maripo- 
sas blancas invade desde hace varios dias esta zona y ocasiona grandes 
perjuicios a la agricultura”. (Sic). 


Observaciones del autor. 


De manera concluyente podemos establecer que este vuelo migrato- 
rio se debió a un factor interno, en este caso al hambre. (Ver “Sobre 
migración de inscctos con referencia especial a la Argentina”. Hayward. 
Rev. S. E. A. 1929, p. 209)., en vista del hecho de que las mariposas 
que podimos llamar la población del suelo, fueron observadas alimen- 
tándose vorazmente casi todo el tiempo, con exclusión de toda otra 
ocupación. 

La dirección del vuelo parece haber sido enteramente gobernada 
por el viento, pues en cada ocasión, el vuelo era en la misma dirección 
que el viento, un hecho marcadamente señalado por el cambio de direv- 
ción el 12 y 29 de diciembre, en cuyas fechas el viento no sopló en la 
acostumbrada dirección. 

No pudo ser hallado en ese momento el sitio de donde se reunían, 
pero se supone que de algún punto al este o nordeste de la Provincia de 
La Rioja y a distancia no muy grande, desde que las mariposas se 
encontraban bien al llegar al sitio en que fueron observadas, con pocas 
señales de haber hecho un largo vuelo. 

Aquellas que se encontraban lastimadas, puede atribuirse al ataque 
de los pájaros; y con mucho probabilidad a las libélulas, que — según 
mis estudios — siguen estos vuelos migratorios, apresando a los insec- 
tos retardados o débiles. 
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Personalmente he comprobado ataques hechos por pájaros, lo mis- 
mo que el señor Adolfo Breyer (h.). 

Aunque mis observaciones personales terminaron en Guayapa el 3o 
de diciembre (no vi más señales de migración mientras viajaba el día 
31), entiendo que no pasaron en Guayapa o Patquia más mariposas 
blancas después de esta fecha, y las pocas que habían quedado en este 
lugar, pronto desaparecieron. 


Guayapa, 16 de enero de 1931. 


